
     Porque el reino de los cielos es como un hombre que al 
emprender un viaje, llamó a sus siervos y les encomendó sus 
bienes.  Y a uno le dio cinco talentos, a otro dos, y a otro uno, a 
cada uno conforme a su capacidad; y se fue de viaje.  El que había 
recibido los cinco talentos, enseguida fue y negoció con ellos y 
ganó otros cinco talentos.  Asimismo el que había recibido los dos 
talentos ganó otros dos.  Pero el que había recibido uno, fue y cavó 
en la tierra y escondió el dinero de su señor.  Después de mucho 
tiempo vino el señor de aquellos siervos, y arregló cuentas con 
ellos.  Y llegando el que había recibido los cinco talentos, trajo 
otros cinco talentos, diciendo: "Señor, me entregaste cinco 
talentos; mira, he ganado otros cincotalentos."  Su señor le dijo: 
"Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te 
pondré; entra en el gozo de tu señor."  Llegando también el de los 
dos talentos, dijo: "Señor, me entregaste dos talentos; mira, he 
ganado otros dos talentos."  Su señor le dijo: "Bien, siervo bueno y 
fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo 
de tu señor."  Pero llegando también el que había recibido un 
talento, dijo: "Señor, yo sabía que eres un hombre duro, que siegas 
donde no sembraste y recoges dondeno esparciste,  y tuve miedo, y 
fui y escondí tu talento en la tierra; mira, aquí tienes lo que es 
tuyo."  Pero su señor respondió, y le dijo: "Siervo malo y perezoso, 
sabías que siego donde no sembré, y que recojo donde no esparcí.  
"Debías entonces haber puesto mi dinero en el banco, y al llegar yo 
hubiera recibido mi dinero con intereses.  "Por tanto, quitadle el 
talento y dádselo al que tiene los diez talentos."  Porque a todo el 
que tiene, más se le dará, y tendrá en abundancia; pero al que no 
tiene, aun lo que tiene se le quitará.  Y al siervo inútil, echadlo en 
las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes.   
(LBLA) 
 

 Pentecostés 25 ~ Propio 28 

el 15 de noviembre de 2026 
 

*          *          * 
 
Colecta del Día  
Bendito Señor, tú que inspiraste las Sagradas Escrituras para 
nuestra enseñanza: Concede que de tal manera las oigamos, las 
leamos, las consideremos, las aprendamos e interiormente las 
asimilemos, que podamos abrazar y siempre mantener la esperanza 
bendita de la vida eterna, que nos has dado en nuestro Salvador 
Jesucristo; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  
 
 
Primera Lectura ~ Sofonías 1:7, 12-18 
     ¡Calla delante del Señor DIOS!, porque el día del SEÑOR está 
cerca, porque el SEÑOR ha preparado un sacrificio, ha consagrado 
a sus invitados.  Y sucederá en aquel tiempo que yo escudriñaré a 
Jerusalén con lámparas, y castigaré a los hombres que reposan 
como el vino en sus heces, los que dicen en sucorazón: "Ni bien ni 
mal hará el SEÑOR."  Sus riquezas se convertirán en despojos, y 
sus casas en desolación; edificarán casas, mas no las habitarán, 
plantarán viñas, mas no beberán su vino.  Cercano está el gran día 
del SEÑOR, cercano y muy próximo. El clamor del día del 
SEÑOR es amargo; allí gritará el guerrero.  Día de ira aquel día, 
día de congoja y de angustia, día de destrucción y desolación, día 
de tinieblas y lobreguez, día nublado y de densa oscuridad,  día de 
trompeta y grito de guerra contra las ciudades fortificadas y contra 
los torreones de las esquinas.  Traeré angustia sobre los hombres, y 
andarán como ciegos, porque han pecado contra el SEÑOR; su 
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sangre será derramada como polvo, y su carne como estiércol.  Ni 
su plata ni su oro podrán librarlos en el día de la ira del SEÑOR, 
cuando por el fuego de su celo toda la tierra sea consumida; porque 
El hará unadestrucción total y terrible de todos los habitantes de la 
tierra.   (LBLA) 
 
 
Salmo 90:1-12 
     1    Oh Soberano mío, tú has sido nuestro refugio * 
              de generación en generación. 
 
     2    Antes que naciesen los montes, 
              o fueran engendrados la tierra y el mundo, * 
              desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios. 
 
     3    Devuelves el hombre al polvo, diciendo: * 
              "Retorna, hijo de Adán". 
 
     4    Porque mil años delante de tus ojos 
              son como el ayer, que pasó, * 
              y como una vigilia en la noche. 
 
     5    Nos arrebatas como en un sueño, * 
              como la hierba que pronto se marchita: 
 
     6    Por la mañana florece y crece; * 
              por la tarde es cortada y se seca; 
 
     7    Porque en tu furor somos consumidos, * 
              y por tu indignación somos conturbados. 
 
     8    Pusiste nuestras iniquidades ante ti, * 
              nuestros pecados secretos a la luz de tu rostro. 
 
     9    Todos nuestros días fallecen a causa de tu ira; * 
              acabamos nuestros años como un suspiro. 
 

     10    Los días de nuestra vida son setenta años, 
               y quizás en los más robustos hasta ochenta; * 
               con todo, la suma de ellos es sólo pesar y trabajo, 
               porque pronto pasan, y desaparecemos. 
 
     11    ¿Quién conoce la vehemencia de tu ira? * 
               ¿Quién teme debidamente tu indignación? 
 
     12    Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, * 
               que traigamos al corazón sabiduría. 
 
 
Epístola ~ 1 Tesalonicenses 5:1-11 
     Ahora bien, hermanos, con respecto a los tiempos y a las 
épocas, no tenéis necesidad de que se os escriba nada.  Pues 
vosotros mismos sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá 
así como un ladrón en la noche;  que cuando estén diciendo: Paz y 
seguridad, entonces la destrucción vendrá sobre ellos 
repentinamente, como dolores de parto a una mujer que está 
encinta, y no escaparán.  Mas vosotros, hermanos, no estáis en 
tinieblas, para que el día os sorprenda como ladrón;  porque todos 
vosotros sois hijos de luz e hijos del día. No somos de la noche ni 
de las tinieblas.  Por tanto, no durmamos como los demás, sino 
estemos alerta y seamos sobrios.  Porque los que duermen, de 
noche duermen, y los que se emborrachan, de noche se 
emborrachan.  Pero puesto que nosotros somos del día, seamos 
sobrios, habiéndonos puesto la coraza de la fe y del amor, y por 
yelmo la esperanza de la salvación.  Porque no nos ha destinado 
Dios para ira, sino para obtener salvación por medio de nuestro 
Señor Jesucristo,  que murió por nosotros, para que ya sea que 
estemos despiertos o dormidos, vivamos juntamente con El.  Por 
tanto, alentaos los unos a los otros, y edificaos el uno al otro, tal 
como lo estáis haciendo.   (LBLA) 
 
 
Evangelio ~ Mateo 25:14-30 


